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La exposición temporal “De noma-
dismos y hospitalidades: comcaac y 
saharauis”, presente durante los me-
ses de agosto, septiembre y octubre 
de 2018 en la sala del segundo nivel 
del Museo Nacional de las Culturas del 
Mundo, fue un espacio de tránsito y 
un campo de cultivo de experiencias 
provenientes de dos contextos muy 
lejanos desde el punto de vista geo-
gráfico y, sin embargo, cercanos en 
lo que respecta a sus habitantes y a 
los horizontes existenciales que los 
atraviesan. Por un lado, el desierto 

de Sonora en México, donde vive la 
nación comcaac, uno de los pueblos 
nómadas que sobreviven actualmen-
te en nuestro país; por otro lado, el 
Sahara Occidental, hogar del pueblo 
saharaui o “hijos de las nubes” como 
se suele llamar también a este pueblo 
beduino refugiado desde hace más 
de 40 años en los campamentos de 
Tindúf en Argelia.

Por la vía de la heteronomía, pers-
pectiva filosófica acuñada por Em-
manuel Levinas (Rabinovich 2016), 
que antepone la prelación del otro 
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sobre el sí mismo y, desde ahí, busca 
otras formas de entender la justicia 
desprendidas del altruismo), el pro-
yecto “Heteronomías de la justicia: 
nomadismos y hospitalidad en el 
lenguaje” tiene sus raíces en un pro-
yecto anterior que, sobre los ejes del 
exilio y la utopía, comenzó por tra-
bajar en una traducción comunitaria 
del “Discurso del Indio” de Mahmud 
Darwish (2017), canto de resistencia 
que es a la vez canto de esperanza y 
que se encuentra  atravesado por el 
problema del despojo territorial, el 
cual afecta de manera rotunda a los 
pueblos originarios alrededor del 
mundo, situación que puede ser en-
tendida también como una forma de 
“exilio domiciliario”. De allí el inte-
rés por acercarnos a otros modos de 
habitar la tierra y concretamente al 
nomadismo como germen utópico 
para concebir “de otro modo” (Le-
vinas 2003) la justicia. Los pueblos 
de raigambre nómada, que Ibn Jal-
dún describe como “indoblegables” 
(Dowlatshahi 2018: 6), construyen 
su relación con la tierra desde un 
principio distinto a la pertenencia. 
Se distinguen por una lucha incansa-
ble de libertad que se encuentra, sin 
embargo, unida inseparablemente a 
la responsabilidad: en el desierto, ad-
vierte Theodor Monod, “el hombre 
está unido al paisaje y su vigilancia 
le garantiza una libertad siempre frá-
gil” (2000: 56-57).  

La disposición hospitalaria del poe-
ma de Mahmud Darwish, que se deja 
atravesar por el reclamo de otras vo-
ces, nos llevó a involucrarnos con es-
tos dos pueblos en resistencia, más 
allá de los textos trabajados. Así, el 
trabajo de campo realizado en los 
campamentos de Tindúf y en Punta 
Chueca nos permitió aprender de 
sus modos de vida y de sus modos de 
resistencia en el desierto, que son los 
que intentamos comunicar en esta ex-
posición. Asimismo, estos intercam-
bios propiciaron un diálogo entre 
ambos pueblos a través de algunas 
experiencias comunes, como mues-
tran los mensajes que se enviaron 
mutuamente algunos jóvenes de am-
bas comunidades y cuyo registro tuvo 
un lugar importante en esta muestra. 

Al igual que las propias huellas 
que dejan los pueblos del desierto, 
la prioridad fue dejar improntas sen-
sibles, “huellas ligeras” en el camino 
que inspirasen a la reflexión y a la ac-
tiva participación de los espectado-
res, evitando sobrecargar el espacio 
de estímulos para dejar, en cambio, 
un lugar para el reposo y la observa-
ción.

A través de una cuidada curaduría 
de objetos (cerámica, joyería, piezas 
de arte, vestimenta, etc.), fotografías 
y videos, la exposición se organizó a 
partir de cuatro ejes fundamentales: 
Nomadismo, Naturaleza y Cultura, 
Justicia y Hospitalidad.
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El recorrido comenzó por mos-
trar el modo en que los nómadas se 
orientan en el espacio siguiendo las 
estrellas y los propios ciclos natura-
les, como, por ejemplo, los saharauis 
que van siguiendo la lluvia y que 
cargan la lluvia que dará el alimento 
del cual pastarán sus ganados. A di-
ferencia de otras formas de pastoreo 
que parten de asentamientos fijos, el 
nomadismo se distingue por un per-
petuo movimiento, que no va de un 
punto a otro, sino que construye la 
vida en el tránsito. Por ello los pocos 
objetos que utilizan ambas culturas 
son, por necesidad, objetos ligeros, 
portátiles: como las jaimas, tiendas 
de campaña hechas de pelo de ca-
bra y de camello (Boisha 2012: 7-8) 
donde viven los saharauis, o las cu-
nas de piel de pelícano utilizadas por 
los comcaac. Todo debe ser pensado 
para llevar en el tránsito y cada obje-
to puede, por lo mismo, tener varios 
usos y ser aprovechado de múltiples 
maneras.

A partir de allí, el segundo bloque 
dedica a la relación entre Naturaleza 
y Cultura, la cual, a diferencia de la 
mentalidad dominante en nuestras 
civilizaciones modernas, que ve a 
la naturaleza como un adversario a 
vencer y a la cultura como una con-
quista sobre ella, es percibida por los 
nómadas como una relación inse-
parable. Las lluvias torrenciales que 
llegan a caer de vez en cuando en el 

desierto, a pesar de tener consecuen-
cias desastrosas (derribar las casas de 
adobe, arrastrar consigo animales y 
personas), es vista siempre como una 
bendición, porque de ella depende la 
hidratación del suelo que permitirá 
que la vida florezca. Las pinturas ru-
pestres que pueden verse en Erkeyez, 
Argelia y La Pintada, Sonora, son el 
testimonio innegable de que ambos 
desiertos fueron, en algún momento, 
lugares llenos de vida y que hoy, de 
otro modo, lo siguen siendo.

Al darle la vuelta a ese muro de la 
vida adornado por las pinturas ru-
pestres llegamos a la zona dedicada 
al tema de la Justicia. Urgencia que 
atraviesa a ambas poblaciones, ase-
diadas por la depredación de sus 
entornos y los conflictos origina-
dos por intereses geopolíticos. En el 
caso de los saharauis el Muro de la 
Vergüenza (Beristáin 2012: 157), que 
constituye el muro militarizado más 
grande del mundo, construido por 
el gobierno marroquí en 1980 y que 
consta aproximadamente de 2700 
km, armado con radares y minas an-
tipersonas, divide el Sahara occiden-
tal y hace imposible el tránsito libre 
de personas y animales. En el caso de 
los comcaac, el interés de los mega-
proyectos extractivistas que invaden 
crecientemente la zona mantiene a 
la comunidad en un perpetuo asedio. 
Por ello la lucha del pueblo comcaac 
se centra en una defensa de la tierra 
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y en una exigencia de respeto hacia 
la naturaleza como principio y so-
porte de todo lo vivo. Así resuenan, 
en nuestro contexto, las palabras 
inspiradas de Darwish: “Esta tierra 
es nuestra abuela santa toda, piedra 
por piedra, esta tierra es una choza 
para dioses que habitaron con noso-
tros, estrella por estrella, iluminaron 
para nosotros las noches de oración” 
(2017: 21).

El recorrido de la exposición des-
emboca finalmente en un área dedi-
cada a la hospitalidad, representada 
por la jaima saharaui, habitáculo tra-
dicional de la vida nómada, que se ca-
racteriza por contar con cuatro puer-
tas. Abierta a los cuatro rumbos, la 
jaima configura una relación íntima 
con el espacio que no impone fronte-
ras ni delimitaciones rígidas entre el 
adentro y el afuera. Este principio de 
apertura que permite el intercambio 
y la circulación libre de la vida y de 
la palabra, funda así una ética hospi-
talaria tejida por lazos comunitarios, 
que interpela profundamente nues-
tros modos de entender lo político 
y deja resonando una promesa en 
tiempos de ciego consumismo y de 
egoísmo exacerbado. Los comcaac 
incluyen dentro de este principio de 
hospitalidad la propia relación con el 
entorno. Por ello dejan deshabitada 
la Isla Tiburón, considerándola como 
una reserva de vida para las genera-
ciones por venir.

Dentro del marco de esta exposi-
ción, se realizaron además diversas 
actividades cuyo propósito fue man-
tener habitado y activo el espacio de 
la muestra. Entre estas: una tempo-
rada de talleres que, durante los fi-
nes de semana de septiembre y parte 
de octubre, se llevó a cabo en la sala 
educativa del museo. Cuentos popu-
lares del desierto del Sahara; mitos 
de origen y leyendas comcaac; can-
tos y poesía de ambos pueblos; arte 
en henna y paisajes hechos con are-
na de colores, lo mismo que anima-
les del desierto y el mar, formaron 
parte del repertorio de actividades, 
las cuales tuvieron como propósi-
to generar un vínculo sensible con 
la exposición y llevar las reflexiones 
generadas durante las visitas guiadas 
a una actividad creativa que permi-
tiera un mayor involucramiento y 
llevarse de la exposición un recuerdo 
tangible a casa. A estas actividades, 
se sumaron conferencias, charlas y 
un ciclo de cine que buscaron, por 
medios no museográficos, comuni-
car la compleja interrelación entre 
ambas comunidades.

Esto no hubiera sido posible sin 
la conjunción de tres elementos: Pri-
mero, la generosidad de quienes im-
partieron los talleres, que dedicaron 
su tiempo y creatividad a compartir/
construir experiencias y saberes con 
el público del museo. Segundo, la 
hospitalidad del departamento de 
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servicios educativos del museo, que 
acogió nuestro proyecto y nos brin-
dó sus tiempos, espacios y materiales 
para realizar las actividades. Terce-
ro, aunque primero en importancia, 
la participación y el entusiasmo del 
público, que semana tras semana nos 
acompañó con gran interés.

La exposición “De nomadismos y 
hospitalidades: comcaac y saharauis” 
no pretendió dar un conocimiento 
completo ni respuestas definitivas 
a los espectadores que la visitaron, 
sino más bien, dejar abiertas pregun-
tas y promesas que puedan seguir 
creciendo y extendiendo sus trayec-
tos más allá de nosotros.
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